
Los viajes por España
\ t\ amigo mistar Blidder se Es ñaña, a sus ojos, estaba en quien-ludo el mundo. Esta con» ^ España «a diferente en mu-

* lleva a la Gran Bretaña que aquí no se conocía la lübliu Utación debe de desilusionar a chis covas. por supuesto. Pe»
una no pequeña biblioteca en sin nulas y lo,¡;ró vender o rega- nljímins que vienen pensando en ponernos a hacer las tusas «en
sus maletas. Asi lleva haciendo lar unos cuantos cíenlos echan- la navaja en la Hga de las Car- diferentes para divertir a Kuro-
tres o cuatro años y tiene ya do por muy :vllo l,i cuenta. Núes- nicnes españolas y en los cala- pa o a |()s RstadOS Unidos eso
muy adelantada una obra sobre tro clero te recibió bastante bien bozoa inquisitoriales o los bandi- no. N a i u r a l m e ote. Debemos
España. Sinceramente me ha en casi todas parles. Toro algo- tíos de sierra Morena; y quiero atender••-• — i . -. — — . a quienes vienen a to-
comesadn que cada ¡un» entien- tíos líos, pero de todos salió imagina? que los que propagan mar nuestro sol y ver nuestras
de menos el país y es segura- muy airoso, gracias a que el em- por ahí todavía leyendas terri- catedrales o imsta a encarecernos
mente porque cada año lo va bajador de Su Graciosa Majes- DIÍS sobre nosotros deben ser u " Poco los precios, pero des.
entendiendo mejor y huye de lad el Hey de Inglaterra, que agentes de ;i]-una casa de viajes, ilusionar en seguida a quienes
las simplificaciones y de los con- entonces era en España una ce- ga el fondo son los hispanis- piensan ver la «crema» de al-
ceptns claros como de la pesie, sa asi como ahora tí embaja- ias derribad ores de mitos espa- fúu protestante por muy en sen-
«Oesde luego, me dice mister tior de los listados Unidos es n<t!(,s ] ( ) s ü l t t , desaniman a mu- tiUi» metafórico que sea. Por
Bhrider, antes de escribir una ahora en el Vietnam del Sur, o ( . j , , , s turistas. Kilos aman a I0s ejemplo, el del gesto d« esos
de esas cosas que solí re su país sea, el dueño y señor, visitaba p a6a y tratan de borrar las es- panfletos increíbles «ue se pu-
escribe la revista «Lite» me cor- a nuestros gobernantes y les de- l u p ¡ d a s leyendas de muchos si- n l k ' a n n i t r ( l nosotros y que yo
tarja una mano». Y eso que fi • ••• •
ron su guía el primer
aquí estuvo.

La revista «Lile» es siempre
Inefable. Ka imposible segura- disgustaba lauto a don Marce-

lino Menémlez Pelayo. lvs un es-
critor encantador y, hasta cuan- 'I,"1"''l'"':n""."'"t «n."'viene «ooia c l a r o que arortunadamenté
do se ene los cuentos que le m ( , m l s ' ™ ™ ™ í ™ . ÚI . ! ' s"» mucho» más lo que compran

" —" r " , » -«•-..- .- «•" «" lupinas levendas de muchos si- " " L " " <"••«• nosomis y qur yo
^ eso que fue fia nut- k agradaría ver libre ^ * ™ ¡ f e c ™ * r i s . 1»' visto comprar por docenas
rimeraño que » señor llorrow en su tarca L a mister B^idriér: «Si "ua"uh, » . « * » turiatas para recrea-

evangélica > cultural. e | C o n c i l i o p r o c , a m t . ia i¡hertad C l m l dt> amigos seguramente alNo me explico cómo Borrow religiosa los españoles instilu- v e r í l u e a ( l u ' s e estriben cosas

mente escribir mavores tonte
rías sobre cualquier tema en
mejor papel y con mejores fo-
t í

y General In- " " med{e™]

tograrías. I'ero cuando trata de cuentan los falsos judíos con que toerafiar a l
España, la revila «Life» se su- se encontró o los ladinos labra-

Los manes del neocapitalismo

, n t " ^ * . '" ffuias perfectamente hechas y
r_ña, la revita «Life» se su- se encontró o los ladinos labra- que. inna unos poemas de Unamuno o Ma.

pera de un modo extraordinario dores y venteros a quienes tra- c ? n borricos y a quienes gusta- citado o dt» cualquiera de núes-
t j d b i bti taba d ti lt i t fla I111" M u^ase el rollo de Vi tros l á iy sus reportajes debiera nubil

Carlos nuestra prensa cómica.
Sin embargo, todo eso lia pndi

taba de convertir, resulta inte- !?*,.-
rasante en sus valoraciones. Nos "a" ln,
legó además una preciosa entre-

el rollo de Vi- tros clásicos.
TOSE JIMÉNEZ LOZANO

do parecer serio alguna vez por visla con un inquisidor en Cor
ahí fuera y por aquí dentro, a dona y ira retrato de la cárcel
juzgar por la irritación que ha de Madrid que compartió con
producido. Y quien dice «Ufe» "no de los bandidos de l.i pan-
dice bastantes otras revistas y dillu de Candelas; Balsetro. Las
bastantes otros corresponsales, ventas, los mesones, los pol>tn-

Claro que eso ocurre también dos medrosos a la caída de la
a algunos corresponsales núes- MicJir. los inquisidores cesantes,
tros y ahora aeaho de enterar- los cantos de las lavanderas en
me por un inefable señor que tí rio, las cárceles alegres de
está en Colombia que Wriltt la época como la de Toro son
Mills era comunista y que sus evo fados en su libro como en
obras rn las que el marxismo libro alguno español. Y, puestos
i '-1 comunismo quedan vapu- •<• criticar su fidelidad histórica,
leados convenientemente son re- (te ningún;! manera podríamos
partirlas por los comunistas co- escribir un Hhro de inexactitu-
mn propaganda. V.s como si ma- «les tan voluminoso y divertido
ñaña decimos nosotros a un ñor- enmo el que confeccionaron con
le.irm-i ir.iiin ile tantos como mis bastante Imen humor y un poco
visitan con su increíble ingenui- de malignidad el duque de Mau-
d^il que vamos a hacer un auto ra y don Agustín González Ame-
de re en la Plaza Mayor de Va- «ia sobre eJ libro de viaje a
lladolid. presidido por Riego. Kl hspaña de la condesa de Aulnoy.
turista no tiene tiempo para leer Mister Blidder me contó que
y parece que tampoco muchos el primer año que aquí estuvo
corresponsales. fue lal el empacho de historia,

Todo lo contrario que aquellos cocina, arte, folklore, malos Ji-
viejos viajeros del XVII, XVIII b r o s V falsos «souvenirs» que se
y XIX sobre todo que se lie- lí™°. Que 00 sabia si a Antonio
vahan hasta bulas falsificadas, 1 < e r c z l e haüian envenenado du-
ptro demostraban por lo menos r<iI lU ' l a ffuerra civil con una ía-
su amor por los documentos. biltlí> ° l a lulll> " » ™ realidad
l i s relatos de viajes por Espa- u n ert|f)() <*? cura* ^ "da ale-
fia de estas épocas son muy in- g*f> t ( ) l l l ü rilt>e H tl l l s t«"- Mls t*" r

tensantes y con frecuencia nio- l51lilílt>1 "«• *•« »" intelectual y
deio^ de veracidad e informa- ^«l<> to ni:iSi <lut" s a h l a í l e E s F a -
ción, aunque otras, como en el " a c u a m t ¡ \ m l s ( ) Afi}lj SU!i P i e s

EL CABALLO
DE T R O Y A

Uno nunca acaba de curarse
del pecado de la ingenuidad.
Pero hay ingenuidades que re-
banan tos limites de lo creíble,
sobre todo en ese terreno eco-
nómico que se presta a flexibi-
lidades aleatorias ue todo or-
den. Los mitos que se consa-
gran ahora, la productividad,la
racionalización, la pulitiea de
salarios y /as rentas y otros con-
cm>los parecidos, se barajan
con ta! promiscuidad que indu-
cen a la desorientación más su-
pina. ¿Qué se entiende porpro-
ductividad? ¿No afecta, verbi-
gracia, la tal productividad al
empresario que dedica parte de
las aanancias de sus activida-
des a comprarse un chalet en
la Costa Braim, o un yate, o a
aumentar gas gastos personales
en manera despüfarrollara?
Parece ser que vo ex así, y que
la productividad se concibe co-
mo un mayor esfuerzo por par-
te de los asalariados.

Con este esfuerzo se conse-
guirá aumentar la producción V
podrá tener derecho a una ra- refutan "técnicos' ^a'l e maries".
cián superior en esa tarta que
tanto se prodiga.

Acabamos de ver transcritos
en una publicación española
unos curiosos "siete pecados ca-
pitales de la economía", con el

subtitulo
económicas

fundidas v su refutación por
técnicos alemanes en esta ma-
teria". La cosa resulta hüaran-

te. aunque no pueda concebirse sacian de máquinas cada dio.
cómo se ha llegado a ese "mi- má.i perfectas. Extraña teona
lagro alemán" con unas ideas en verdad, por la que s» da car-
tan peregrinas como tos quere- vetazo a más de un stglo de
presentan tos siete pecados que ttlcftos sindicales.

Para no seguir con el tema.
Veamos, sin afán exhaustivo, vale la pena hacer mención de
en ¡o Que consisten los tales pe- algunos de loa principios salva-
cadots y la panacea que los téc- ¿ores Que se ofrecen como el
nicos proponen. no va más en la economía. Son

lo

caso
aunque otras, como en el ¡ . l '.
de madam DAulnoy « del e!í ?UL> «abamos tenulo la Inqm-

Caballero de San Gervasio, sean Mtl!M1 >' alK" s"ln.v t l l s t : ' r o s ^u("
poco más que muy curiosas no- no U* Suslaron n. le gustan, co-
velas. Townsend y Borrow o el "J™ "° P«t«n « bastantes espa-
P. Cainu llegarán a ser luego, Soles. Sn embargo, su libro, lo
por el contrario, hasta fuemes 1}UK u « « cwnpoesto de el, es
históricas muy seguras. francamente hermoso y docu-

El viaje mas célebre narrado '"e»lad"- Podría ser un- Borrow
dd l l t l e ""^tra época o ir lirmado

i l é

El viaje mas célebre narrado
en memorias es. desde luego, el t l e p
de Borrow. El inglés pasó auuí P»1 " f otro pran inglés que tan

l l i £111 I-fe-fe i> r i h l #f J-fe. A i Y b b ^ v t v g n , . j-J v-h-B^-nrh n •vanos anos, se avecinó en Ma-
drid durante bastante tiempo y
allí todo el mundo le conocía

bien ha sabiilo comprendernos:
Walter Starkie. Y su capítulo
más sabroso aquel en que entre-
vista a unos cincuenta turistas

La elección del intelectual
decir a un cometió el dramaturgo con una dlrado el cese

f d id
ó el dramaturgo con una dlrado el cese delíme

Italia que M hay arte apolfti- forma do vida que le calmó ma- nismo norteamerican
co. terialmente. Las viajes por el

ta. La poesía amorosa está.
siempre amerita a íavor o en
contra de una mujer, luego es

en
sus pequeñas ín-

en de

1& linca cjt
Coninectieut
versiones, e incluso la elevación
del nivel de vida de su pobre
fámula,' que de los «ghettos»
judios ha logrado saltar a una
existencia

política de fuerza

No entramos en el fondocon.
t de ¡a cuestión, ni aduci-

ni(v> toa ello que la, Admmis-
ewta¿ba equivocada, o

los estudiantes y proíeso-
namiíestados, por otra par-

.son los pobres argumentos que te, estaban lejos de la verdad.

Zllcorte ñero en
r a z o n a r e l

t i m i e i n t o de Arthur Miller. uno el

por el ambiente en

compromiso vali<mtemento
Sondes autores tea- sostenido contra viento y ma-

de nuestra época, a quien rea, empujado en alas de la
mejor de

que se

de. ver enca-
en el orden de la socie-

dad y a quien no pu-ede pe-rdo- siempre un

las libertades,
intelectual supone
riesgo, quiaa tan

de salarios "si los mi&nos
van emparejados con la corres-

La herejía séptima consiste lo3 ya arc>y*af)i<ios de la Ubre
"El capital se emPresa> ia competencia, los

I leóti v los tra- e^€C^QS nocivos de los aumentos
del ratón * A esta

heterodoxa y al modo de Esopo
aseveración, los técnicos de ma-
rras se han devanado la cabeza
para replicar sabiamente: "En *? W* no se ve por ninguna
una empresa bien concebida, VarU es ese rigor científico que
parte de la renta va a los traba- habriamo» de exigir a técnicos
jadores y en una cuantía de 90 ("&. & un plumazo, solvciovan
por 100. 'o cuestión social. Uno, la Wf»

Los propietarios reciben un 10 ***• * ttlí"<ÍU5 Parezca trnspe-
por 100; sin embargo, son las má- ^oso- recuerdan a los buenos
quinas las que realizan la fuá- íl™WM. cier to en las plazas
don principal-'. El descubrí- de «f f™***?. s* ITlsí«J

B
ílba«

los llamados charlatanes au»
miento es importante aunque tenian m sus ma!etas la aroga

un tanto simplista. Aconseja- ma.ravülosa que curaba todas
namos a estos técnicos nos am- !as en1eTmeña(Lei y onepilaran el concepto, indicando-
(¡os casos concretos en que se
den estos

}mn
oyenie^ aquejado de un vulgar

porcentajes, puesto (!fl!or dfí mwla^ a ,
que ademas se menosprecian

juraba veriuraba cite^ ^ juraba veriuraba
factores económicos tm insos- hahia demparecfdo sll mal
lavables como la autofvuincw

veía obligado
No hay, pues, opción .«Sostener n á r s e l e I á c i l m e n t e

^ L t o b J S ^ a í r S r s l ^ -:^™«l<» o no, qu« «rta es nos üucias, q u t es el alegato que dical no ha
su sentido pe.llgro.'io como el de las ma-

lavables como la autofvuincw-
ción, la amortización, los im-
puestos, etc.

Otra de las herejías radica en
considerar que la acción de tos
Sindicatos es la que ha provo-
cado la elevación del nivel de
vida de los trabajadores. Se ar-
guye a esto que Ja acción sin-

pre-
conocer que
tarse tan bien

otra cuestión—del compromiso, se invoca siempre para conde- Que un débü papel y la tal

sabido adaip-
que haíi dado

tiie íaJl», la obra en la nar a la esterilidad a quien tie- elevación se produce, en el 95

pn «don Jubito el inelésM. Mane- v l í : l a a unn>\ .oneiienia uinsias
jaba muy bien el castellano y el íi"h

1
rf> s t l ̂ biduna de España,

caló v, como vivió por ventas * ";'>' ;iU(' ™"'^>"- W- *!«-jianites incluidos, es mucha.
Creo tjue a pesar de los tabla-

ses más humildes, sus recuerdos do* de flamenco y de las corri-
s o n verdaderamente preciosos tías del Cordobés tan prodiga-

mesones, con bandoleros ;
contrabandistas v entre las cía-

para nosotros. das, se llevan una imagen has-
El buen hombre riño aquí con lanle clara de que somos

idea? apostólicas a convertir a pueblo europeo más, aunque Lu-
los españoles de su idolatría pa- tintamente más complejo y rico
pist;; y se imaginaba que si núes- en muchas cuestiones, pero con
tros abuelos leían sus Biblias una problemática moderna y
sin notas todo el mnnte iha a unos afanes modernos de líber-
ser ya orégano. Todo el mal de tad, justicia y paz que es lo que

esa impresión de libertad*.
La elección del intelectual es

siempre comprometida. Su vida
persona] queda en prenda de
su creación, de sus entusiasmos,
de su-s nías y sus íobias. Arttiur
Miller ha sddo reprochado por
sus simpatías hacia los progre-
sismos. «Pero, ¿qué quiere este
hombre?», se pr-eguntaban y se
siguen preguntan (3 o los opti-
mistas de la sociedad oPUÜertta,
los mismos que no compren-
dían la enorme tragedia que
-La muerte de un vlajajites re- M 1 l e* autobiografía su ex-

ne el derecho y la obligación
de pensar y creer, dejando en
sus libros, en sus obras o en su
arte el sentimiento que su con-
ciencia le impone.

"El artista—sof/ún Lukacs—de-
be ser libre de crear lo que
quiera, y hiegower criticado des-
de d punto de vista Ideológico
o artistico, pero sólo a poste-
rior!". H hermetismo totalita-
rio, las lineaos trabadas por la
ortodoxia de los partidos úni-
cos o la conspiración taimada
de las grupos de presión en los
pueblas entendidos como libres

ahogar la voz humana

p
por 10o de los casos, a la uiüi-

FERNANDO MENDY

[OSE GABRIEL
HUESOS T ARTICTLAC1OXE9

TRAUMATOLOGÍA

RAYOS X
PTiiri1*. I2h n»eurií1n ix

CouaJiB de 3 • 8

•La muerte de un viajante» re I g u ex p ^ r á ^ ahogar la voz humana
presentaba en el contexto de la periencla con Marüyn Monroe, Ú6Í í n t e l e c . t u a l p u e d e n tara-
sociedad capitalista. América ha, merecido, aJ margen de «ua bien, hacer claudicar al mismo,
dio lama, nombre y dinero al calidades artísticas, la acidez llamease Pastemak
gran autor. Hay muchos que de aquelos que ven en Miller pür e í e ( m s t o L o q u e
ll l t d d l fi u n a doblez hipócrita un juego

Pastemak o Miller,

llevan al estado de la* finanzas

Traba/adores de cuello blanco
permanecer de un modo más di-

upo que : lanzó recto en contacto con los diri-/
y1 L hombre del m o n o hace

por el caminó de ¡aü reivindica- gentes y propietarios de la em-
cione*. Los logros, aunque tos- presa optaron por acogerse a su
Insos v a veces tarrtíns, no aban- amparo, esperando con ello olí-
donaron nunca su aspecto as- tener mayores ventajas.
pendente. Reducciones de .jor-
nadas, Incrementos salariales,
primas

de una fábrica, de un
descacho administrativo.

Por lo tanto, ni en cuanto a
salarios, ni en cuanto a condicio-
nes de trabajo, ni por las opor-
tunidades de promoción, ni tan

Había en todo ello un intento siquiera por la estimación so-
de no perder sos pequeños pri- L¡al, podría hoy considerarse al

y pluses. estimaciones vicios, ganados c a s i siempre empleado o al dependiente en
proTesionales, etc., resultaban sin esfuerzo, más bien a titulo »•» plano superior ;if del obrero
objetivos hien pobres conside- de dádiva graciosa, y había, es- cualificado. Y sin embargo per-
raudo las aspiraciones del tra- peda I mentí-, un ¡ifún de no iden- sislo en su empeño de constituir
bajador v. sohre todo, el punto liriiarst- con la clase «lirera a la 'lase aparte. Si alffo verdadero-
de arranque de d o n d e habían que se estimaba de substrato mente define a esta estamento
partido: un absoluto ostracismo inferior. Prejuicio que se SÍRUC social es su negativa a conslde-
prülfiKatlo a lo Urgo de toda la manlcmeiKto actualmente, va, ''ar*"' obrero. Y puesto que sus

industrial. Pero aunque el desde luego, sin fundamento ni aspiraciones de ascender y con-
i-a/ón alguna, i'uesl» que si los fundirse con la m e d i a y alta
tr;i!'i ¡aluces de cuello blanco se burguesía se encuentran, hoy más
distinguen de los obreros, es que nunca, inaccesibles, será es-

nhrero comprendiera que su es-
fuerzo no respondía a IIKS resul-
tados materiales, no desperdi-
ciaba ocasión dé mostrar BU
cnrnhativtriad: tínica forma de
no perder la fe en si mismo y

únicamente por este empeño di-
ferenciador. i:i empuje de éstos
a lo largo de los últimos lustros

de no traicionar su sentido de —sr está haciendo referencia a
clase. los países industrializados— lia

te sentido negativo el que cons-
tituya la esencia misma de MI
realidad.

Las apariencias que se inten-
ten mantener (vestido, aspecto
externo, etc.), no servirán más

nts süiiirnis cir ,u|uruns, que "ira precipitarle con mayor
una m a y o r dignificación del En cuanto a UN condiciones celebridad hacia su propia des-
hombre y una más amplia con-
cppción fie la ¡uslici.i social, es
la total ausencia de los llamados

Lo que más llama la atención conseguida superar, o ;il menos
esta carrera por conseguir igualar, los salarios de aquellos.

en que se desarrolla el trabajo
de amhiis. resulta curioso obser-
var cornil se van acortando lasla tota

trabajadores de cuello blanco, diferencias que en pagadas épo-
i t í 101 i lAdministrativos, contables, 1'un

cionarios. e l e mantuvieron des

tracción. Incrementará su jor-
";>da de trabajo con el plurkm-
:'!>•!>: o c u l t a r á u n t e l o s d e m á s
sus necesidades sin poderlas po-
ner, así. en vías de resolución;
mantendrá su aislamiento inope-
rante; se alejará de cualquier
actitud reivindicativa, simulan-
do su satisfacción con el medio

cas existían. 101 maqumismo y la
automatización, exclusivos antes

de el principio una actitud pasi- del taller o la fábrica, han salta-
va. como si lorio aquello por lo ilti también a la oíieiiui. Kl em-
que se esforzaba <'l hombre i(e [ilrmln lia de vérselas ahora
la alpargata no fuera con ellos, con el más variado surtido de en que se desenvuelve; etc. En
Ks más, en los centros de tra- artefactos mecánicos y electro- una época donde el Intento in-
h'ajo donde concurrían burócra- titeos. Desde la (¡imple máquina tliriilual se desvanece ante la ri-
tas y produt lores manuales, de escribir al más computado gide/de la estructura, estos nue-
aquellos nunca hicieron cuerno robot] pasandn por prensas, vos hidalgos venidos a menos,
con éstos, adoptando en ocasio- m á q u i n a s tie d irecc iones , fiche- i-stán c o n d e n a d o s a p a s a r MI

, rtDHJcinnes contrar ias . l.n )m- rus semimitom.itit tis. ele, el oií- 'ii'moo deseando sonnilas ?rran-
litlra de simpatía v c?.timiilns si- mero <le botones y palancas pro dezas y ocultando reales indi-
colodros, impidió la proletari- hiera de lal modo que se hace genclfls.
Eadon de este sector^ que por imposible distinguir la sala de GUILLERMO DIEZ

doblez hipócrita, un juego ttunca e s m&u¡T e ] i d ^ d e u_
poco limpio y ana acUvidad bertad innato en el hombre que
ciudasamente patriótica. pien.sa. P r e c i s a m e n t e Miller

Arthur Maler estuvo sentado acaba de terminar su última
en el banquillo de Me Carthy, obra teatral, «Incidente en VI-
ai fanático atnador que veía ohy», en la que insiste en la
brujas maléficas por todas par- generosidad del hombre frente
tes. el hombre que intento uini- a] terror organizado y la tira-
formar el pensamiento de los nía.
lnteltotuaJfts a m e r i c a n o s , A RMurrir a los bajos golpes
aquella etapa desgraciada de la aprovechándose de las ñaque-
vida, de su pueblo iba a dedicar. 7a.s de la carne, o el miedo, o
años más tarde, «1 escritor su la dorada mediocridad que pro-
obra *La¿ brujas de SaJem», el meten las sumisiones para ahe-
nú.s tremendo alegato contra rrojsw ol espíritu de quien pro-

auto el derecho a pensarla intolerancia, los fanatismos p
y las rigidais concepciones hís- libremente no es u n a táctica
tók i ltórka.s y .sociales. [1Ue comisa otra cosa que se-

ll
q

La réplica, sin embargo, lie- llar unos labias. Como ese ¡n-
bastante tiempo después, olvidable sacerdote de Gralmm

Greenp. en "El poder y la glo-
ria", de las debilidades y las
miserias del personaje afloran
las auténticas e.senclas de !a

ya en aete año. Los intelectua-
les americanos se lian pronun-
ciado rotundamente contra el
Intervencionismo. Las universi-
dades americanas se agitaron verdad insobornable. Y cuando

•ste hombre pecador y magni-
fico pap delante de un piquete

en derredor de das de las gran-
des problemas que su nación
tiene pendientes: Vietnam y de ejecución, otro y otros ocu-
Santo Domingo, Centenares de paran su pue.sto Poi-que qurda

en el Impalpable espacio que
nadie pofirá dominar jamá^

pro-fesore.s y millares de estu-
diantes se pronunciaban contra
la política de su Crnbierno en
Asia y América. Hubo pa.sión,

y critica. Salieron.

inaprchensblf: una ética.
un

MTGUEL ÁNGEL PASTOR

ClffS* UBXEX/A
SANTAREN^MINON

GARANTÍA
EUROPEA

d e

3.OOO
calderas
instaladas

Paru la calefacción por agua callente, a QBS ciudad.

Horno» y Oagóganos, S, A. Bilbap.
Con llcancia de H.A. Richard (Parla),

Placa d» calidad di " 6 » i o» Prmnclñ'*
Alto r«ndlm(Bntov»riffcado. por Catalina
d» Qai y Elactrlddad.y Gas Madrid.

DELEGACIÓN EN VALLADOUD

Gabilondo, 2 - Tlín. 232506
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